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El corto paseo desde mi despacho en el complejo hasta mi cabaña era un trayecto fácil, pero en días como este, aminoraba el paso para saborear el calor del sol en la piel y los increíbles olores de la primavera en Colorado. El largo invierno por fin había aflojado su férreo control sobre nuestro diminuto pueblo de montaña y yo lo celebraba. 
Siempre había apreciado esta estación, pero este año se sentía especial. Por fin me había asentado en mi nuevo trabajo en el complejo Valewood y, a pesar de algunos sucesos horribles al principio, las cosas se habían calmado. Bueno, al menos en ciertos sentidos. En otros, mi vida estaba más ruidosa que nunca. Respiré hondo antes de empujar la puerta de mi cabaña.
Un coro de minúsculos maullidos rebotó por las paredes de madera cuando tres gatitos salieron disparados hacia mí. Había acogido a su madre, Luna, y a su camada casi dos meses antes, durante una tormenta de nieve brutal. La colonia a la que pertenecían vivía en el bosque cercano, pero había convencido a Luna de quedarse en la cabaña hasta que los pequeños fueran mayores. Podría ser primavera, pero por la noche aún hacía demasiado frío para unos gatitos tan pequeños.
Jasper, el antiguo líder de la colonia, estaba sentado en mi cama. Sus bigotes se curvaron en una sonrisa mientras observaba a los pequeños gamberros poner a prueba sus dotes de alpinismo trepándome por las piernas. Había intentado mantenerlos encerrados en un parque mientras yo no estaba, pero, por lo visto, habían aprendido a escalar los laterales.
Jasper asintió con orgullo.
—Han crecido muy fuertes. Lo has hecho muy bien con ellos, Luna.
La gata blanca inclinó la cabeza y cambió de postura en la silla del rincón.
—Gracias, Jasper. Me alegra que lo pienses. Aunque gran parte del mérito es de Eden. Sin su ayuda, no habrían llegado tan lejos.
Esa soy yo. Eden Brooks. Y, por si te lo preguntas, sí, puedo entender a los gatos. Descubrí esa habilidad poco después de conseguir trabajo en el complejo hace unos meses. Mi amiga, Hannah Murphy, me había pedido que cuidara de la colonia cuando me ayudó a conseguir este trabajo y, de algún modo, ella compartía la misma habilidad. No hice demasiadas preguntas al respecto. Temía que de repente desapareciera, lo cual era una idea devastadora. Espanté ese pensamiento sombrío y me concentré en los tres pilluelos que estaban a mitad de camino por mis piernas.
—Ay, pequeñines. Vuestras garras están muy afiladas.
El gatito negro sobre mi rodilla me parpadeó con sus preciosos ojos azules. Era la viva imagen de su padre, Oscar, un gato grandullón que se había quedado con la colonia. Aún cazaba para Luna, trayéndole muchas golosinas roedoriles, para mi consternación, pero se negaba a quedarse mucho tiempo dentro de mi cabaña. La gatita era de un blanco níveo, igual que su madre, pero tenía los penetrantes ojos azules de su padre. El tercer gatito, otro macho, era un atigrado gris, con ojos verdes como su madre.
Fui cogiendo a cada uno con cuidado y los acurruqué antes de devolverlos al parque. La pequeña dejó escapar un maullido agudo que resultó estridente en la cabaña. Luna saltó y se unió a los pequeños en el parque, distrayéndolos. Había empezado a destetarlos, pero me fijé en que aún mantenía a la gatita cerca, prestándole atención extra. Me senté junto a Jasper y le rasqué tras las orejas mientras ronroneaba con fuerza.
—¿Cuándo llegan?
No estaba segura de cuántos años tenía Jasper, pero el veterano gato había estado prácticamente en las últimas cuando lo encontré debajo de un arbusto, cerca de donde alimentábamos a la colonia. Lo llevé al veterinario y lo cuidé hasta recuperarlo. Por suerte, había optado por quedarse conmigo en lugar de volver a la vida salvaje.
—Hannah ha mandado un mensaje hace unas horas. Acaban de salir de Golden Hills ahora, así que deberían estar aquí en aproximadamente media hora.
—Bien. Tengo ganas de verlos otra vez. Especialmente a Gus. Es un gato de fiar.
Hannah venía de visita —muy esperada— y traía consigo a su encantadora tropa de gatos y, por supuesto, a su novio, Ben. Sus gatos, Razzy y Rudy, y el gato de Ben, Gus, habían estado en el complejo para la boda de una amiga y habían conocido a la colonia durante su investigación de un asesinato. Yo los había conocido en el lugar donde trabajaba antes, la finca de Ken Brockman, en el sur de Colorado. En cierto modo, eran el pegamento que unía todos nuestros hilos.
—Gus es un gato apuesto —dijo Luna, y noté un sesgo travieso en sus bigotes—. También tengo muchas ganas de su visita. Apuesto a que Rudy se ha convertido en todo un guaperas.
Tosí y me removí incómoda en la cama, mientras Jasper me observaba con un brillo cómplice en los ojos. A Razzy no le habían hecho gracia las insinuaciones de Luna hacia Gus cuando nos visitaron la última vez y, si su silencio cada vez que salía el nombre de Luna era una señal, no había perdonado a la gata.
Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos y me apresuré a abrirla. Al otro lado estaba mi mejor amiga, Charlie Turner. Trabajaba en el turno de noche en la recepción. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta, dejando a la vista el tinte azul brillante del reverso. Había cambiado su característico magenta y aún no sabía si le gustaba.
—¿Tenemos sitio para nosotros? —preguntó mientras reajustaba el bulto en sus brazos.
Sonreí al ver al gato atigrado y blanco en sus brazos.
—¡Hola, Benny! Suenas mucho mejor.
Charlie había adoptado a Benny cuando lo descubrimos en los márgenes de la colonia, desesperadamente enfermo con una infección respiratoria. No era el gato más sociable, pero adoraba a mi amiga y se había adaptado a vivir con ella. Gracias a sus cuidados, ya no silbaba el pecho cada vez que respiraba. Nuestro veterinario local le había dado el alta sin reservas, lo que significaba que podía visitar a los gatitos. Me había sorprendido que al gruñón le gustara su compañía, pero ellos lo adoraban. El estruendoso coro de maullidos del parque empezó en cuanto lo vieron.
Benny no me dijo nada, lo cual no era raro. Pero tampoco bufó como solía hacer, lo que interpreté como una señal de que se estaba ablandando. Charlie lo dejó en el suelo y él se acercó al parque con paso decidido, agitando la cola justo cuando los pequeños empezaban a escalar las paredes. Ella fue a saludar a Jasper antes de dejarse caer en el suelo junto al parque. Los gatitos abandonaron a Benny para trepar por Charlie.
—¿Crees que Hannah llegará a tiempo para la cena? He oído que la cocina tiene algo especial preparado.
Como parte del paquete de empleo, podíamos vivir en el complejo y teníamos las comidas gratis en el comedor. Era una ventaja que había aprendido a apreciar muy pronto, sobre todo porque la comida era espectacular. Nuestro jefe, James Marsburg, el propietario del complejo, había ofrecido alojar gratis a mis amigos en la cabaña de al lado, con comidas incluidas.
—Eso espero. Es su plan. Estoy deseando que la conozcas.
—Trevor dijo que eran gente superguay. ¿Ethan piensa pasarse a saludarles?
Me quedé quieta al oír el nombre de Ethan. Nos habíamos visto obligados a coincidir un par de veces por culpa de tres asesinatos distintos que él investigó, pero últimamente no lo había visto. Yo había estado ocupada concentrándome en aprender los entresijos de relaciones públicas y en mis estudios, y él había estado ocupado con su trabajo de detective. Había una conexión, de eso no cabía duda, pero parecía que éramos dos barcos que se cruzan en la noche.
—Puede. No estoy segura. Prefiero centrarme en el safari de flores silvestres. Espero que todo salga sobre ruedas.
—Ajá. Bonito cambio de tema. Pero sé que va a salir genial. La que lo ha organizado es mi mejor amiga. Ha estado trabajando a tope en ello.
Me dio un codazo suave en las costillas y yo sonreí. No se equivocaba. Últimamente había puesto el corazón y el alma en mi trabajo, y el señor Marsburg me había dado vía libre para idear propuestas para promocionar el complejo. La idea del safari de flores silvestres se me había ocurrido de golpe mientras leía sobre cosas que hacer por la zona.
—Bueno, te lo agradezco. Voy a necesitar apoyo. ¿Y si a nadie le gusta? La gente está reservando fines de semana aquí solo para participar. El fin de semana pasado conduje hasta los prados que vamos a visitar para comprobarlos y las flores están en pleno apogeo, pero ¿y si esta noche pasa una tormenta y lo arrasa todo? Uf.
Eso me valió otro codazo en el costado, esta vez un poco más seco, y Charlie puso los ojos en blanco.
—Ay, Eden. No hay nada previsto y esas flores son más duras de lo que crees. Está en el nombre, ¿no? Silvestres. A la gente le va a encantar. Jolín, he vivido cerca toda mi vida y nunca he hecho algo así —dijo, levantando un dedo cuando intenté interrumpirla—. Y no lo digo por decir. Todo va a ir bien. ¿Tienes ya a la guía?
—Sí. Se llama Tessa. Su empresa se llama Wild Peak Expeditions. Parece muy capaz y sabe un montón. Nos va a esperar en el lugar. No me puedo creer que el señor Marsburg nos haya encontrado hasta un autobús de alquiler y todo. Ha apoyado muchísimo esta idea.
—¡Porque es buenísima! Así que deja de preocuparte.
La gatita eligió ese momento para subirme por la pierna, aullando cuanto le daban sus diminutos pulmones. La cogí y la acuné en brazos mientras me miraba con sus enormes ojos azules. De momento, los gatitos no habían hablado y no estaba segura de cuándo lo harían. Jasper y Luna tampoco lo sabían, pero tenía el presentimiento de que esta pequeñaja iba a tener voz de cantante de ópera cuando hablase. Le di un beso en la frente y la dejé en la cama, junto a Jasper.
—Ven aquí, enana —dijo Jasper, rodando de lado—. Habla con el tío Jasper.
Charlie me observó un momento y negó con la cabeza.
—Son tan rematadamente monos. ¡Oh, mira eso!
Me giré a tiempo de ver al gatito atigrado gris saltar a la espalda de Benny. Hice una mueca, esperando un bufido, pero Benny solo encogió los hombros, enviando al gatito a dar una voltereta suave por su costado, antes de repetir el proceso. Puede que no fuera fan de los humanos —bueno, al menos de mí—, pero toleraba a los bebés. Luna sonrió con indulgencia y volvió a acomodarse en su sillón favorito, enroscando la cola sobre el hocico.
—Benny, ¿quieres quedarte con los gatitos mientras cenamos? —preguntó Charlie.
Ella no podía entenderlos como yo, pero desde que supo que yo podía hablar con gatos, había empezado a hablar con Benny como si fuera humano. Al parecer, se habían inventado su propio sistema de comunicación. Él le dedicó un parpadeo lento y se giró justo a tiempo para atrapar al segundo gatito que se había lanzado a su espalda.
—A mí eso me ha sonado a que sí —dijo con una risita—. Al menos con sus tíos por aquí, Luna puede echarse una siesta.
Entre Jasper y Benny, a los pequeños no les faltaban canguros dispuestos, pero no podía evitar desear que Oscar pasara más tiempo con ellos. Parecía orgulloso, pero se negaba a estar en la cabaña más tiempo del imprescindible. Mi móvil vibró y lo cogí al vuelo.
—Uy —dije al leer el mensaje—. Wendy está hasta arriba y necesita ayuda. Por lo visto han llegado dos huéspedes del safari y no están contentos.
Aplasté la punzada de preocupación que me subía del estómago y me puse en pie de un salto. Charlie estaba justo detrás de mí, consultando su reloj.
—No se supone que empiece hasta después de la hora de la cena, pero puedo entrar antes y ayudar. Me pregunto qué pasará.
Me despedí rápidamente de los gatos antes de volver al edificio principal del complejo con Charlie. Para cuando nos acercábamos al edificio, prácticamente iba corriendo. Contaba con que todo saliera como la seda este fin de semana grande, y no era buena señal que ya hubiera un problema.
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Wendy me lanzó una mirada de agradecimiento en cuanto crucé las puertas correderas. Vi a una pareja de pie al otro lado del mostrador y me puse un poco tensa al oír lo que decía la mujer. 
—Cuando reservé este viaje, estaba segura de que el precio incluía una suite. No puedo creer que me diga que tenemos una habitación normal. ¿Dónde está su jefe? Necesito hablar con alguien de más categoría que de verdad pueda hacer algo al respecto.
El tono de voz de la mujer subió hasta un punto casi doloroso mientras yo me apresuraba hacia la recepción. Charlie me seguía justo detrás.
—Me temo que el señor Marsburg ya se ha ido a casa por hoy —dijo Wendy, con una sonrisa ensayada dibujada en el rostro—. Pero Eden es nuestra gerente de relaciones públicas y estoy segura de que podrá ayudarla.
La mujer fijó su atención en mí. Era un poco más alta que yo y de complexión fuerte, con hombros anchos. Su pelo rubio claro estaba peinado en un elegante corte bob con las puntas metidas hacia dentro, siguiendo la curva de su mandíbula. Percibí un destello de ira en sus ojos azul claro e intenté sonreír.
—¿Cuál parece ser el problema?
Dejó caer con fuerza un folleto sobre el mostrador y lo señaló. Reconocí el folleto. Era el que yo había confeccionado con tanto esmero para promocionar el safari de flores silvestres. Había pasado horas perfeccionándolo y Charlie me había ayudado con las fotos. La mujer lo apuñaló con una uña lacada en forma de estilete.
—Aquí mismo. Dice que todos los participantes del safari disfrutarán de una estancia en una de nuestras lujosas suites. ¿Y bien? ¿Por qué me han dado una habitación normal? Hemos pagado un buen dinero por este fin de semana, ¿a que sí, Milton?
Su marido asintió, con el rostro redondo lleno de pesadumbre. La barriga se le desbordaba por encima de la cintura del pantalón, mientras que los botones de la camisa parecían agarrarse a ella con uñas y dientes.
—Así es, cariño. Tú díselo.
Por la apatía de su respuesta, me pregunté si siquiera estaba escuchando. Parecía una respuesta automática, una que soltaba en ocasiones habituales. Le dediqué un gesto de asentimiento comprensivo.
—Tiene toda la razón… Lo siento, no he oído su nombre.
—Darlene y Milton Prescott.
Las puertas se abrieron y me giré para ver a Hannah y Ben entrar en el vestíbulo, con los rostros radiantes. Llevaban tres transportines con sus preciosos gatos. Los saludé con la mano y volví a centrar mi atención en la furiosa Darlene, que golpeaba de nuevo el folleto con la uña.
—¿Y bien?
—Lo siento mucho, Darlene. Debe de haber habido una confusión cuando reservó la habitación. Estaremos encantados de solucionárselo —dije, pasando detrás del mostrador mientras Wendy se hacía a un lado—. Permítame comprobar su reserva.
Tecleé sus nombres y esperé a que el sistema cargara mientras Charlie miraba por encima de mi hombro. Su reserva apareció, pero era una estándar, no el paquete especial del safari de flores silvestres que yo había programado para el evento.
—Mmm. Parece que tiene usted una reserva estándar. ¿Reservó por internet?
—No. No creo en todas esas historias modernas. Llamé por teléfono y hablé con una mujer. Probablemente fue ella —dijo, apuntando con esa uña afilada en dirección a Wendy—. Déjeme adivinar, ¿se equivocó?
Miré más a fondo y me puse un poco más tensa cuando vi quién había hecho la reserva. Penny Langston, la jefa de limpieza. Debía de estar encargándose de la recepción cuando entró la llamada. Penny me la tenía jurada y algo me decía que no había sido un error sin mala intención el haber reservado mal la habitación. Me sacudí las malas vibraciones y le sonreí a Darlene.
—No se preocupe. Nos queda una suite libre y le cambiaremos la habitación ahora mismo. Ya está limpia, así que está todo listo.
Charlie y Wendy echaron una mano preparando las tarjetas de acceso, mientras Darlene seguía quejándose. Sentí un ligero tic en el ojo mientras le deslizaba las llaves por el mostrador.
—Están en la última planta, en nuestra suite de esquina. Es la más bonita que tenemos.
—Bueno. Eso ya lo veremos. Vamos, Milton. Coge las maletas.
—Sí, querida.
Recogió las llaves del mostrador con las uñas y se dirigió a los ascensores, con la cabeza bien alta. Milton iba detrás, cargado con tres pesadas maletas. Intercambié una rápida mirada con Wendy y Charlie antes de suspirar de alivio cuando el ascensor se llevó a los Prescott.
—Guau —dijo Hannah, acercándose con una sonrisa—. Qué interesante. ¿Cómo estás, Eden? ¡Me encanta tu pelo!
La última vez que me había visto, tenía el pelo hasta la cintura y aún luchaba por encontrar a mi nuevo yo tras una infancia difícil y una relación desastrosa con un hombre que resultó ser un maníaco homicida. Aunque hablábamos por teléfono con regularidad, ver a Hannah en persona era un verdadero placer. Rodeé el mostrador y la envolví en un abrazo.
—¡Oh, qué alegría verte! ¿Qué tal el viaje? ¿Cómo están los gatos? Ah, y ¿qué tal estás tú, Ben?
Ben apoyó su alta figura en el mostrador y sonrió, arrugando las comisuras de sus ojos verde jade. Había olvidado lo guapo que era. Hannah era una mujer afortunada. Y Ben era un hombre afortunado por tener a la incontenible Hannah en su vida. Wendy ahogó un grito detrás de nosotras cuando él dirigió toda la fuerza de su sonrisa a las otras mujeres.
—Hola, creo que no nos conocemos —dijo Ben, saludando con la cabeza a mis amigas tras el mostrador.
Nos presenté a todos y eché un vistazo dentro de los transportines para saludar a los gatos. Razzy arañó la puerta de su transportín mientras Hannah se reía entre dientes.
—Ya lo sé, cariño. Tú también quieres saludar a Eden. Ten un poco de paciencia.
Charlie me lanzó las llaves de su cabaña y los acompañé fuera. Mi encontronazo con los Prescott quedó completamente olvidado.
—Vamos a instalaros en vuestra cabaña y luego podemos ir al comedor.
—Quiero ver a los gatitos —llegó una voz desde un transportín.
—Rudy, tendrás que ser paciente —dijo Hannah, con voz suave—. Aún tenemos que descargar todo el equipaje y preparaos las cosas.
—Os alojáis a mi lado, así que visitarnos será superfácil —dije, abriendo la puerta de su cabaña—. Os ayudaré a instalarlo todo.
Hannah dejó el transportín de Razzy en la cama y volvió a salir conmigo, parloteando sin parar. Hacía tanto que no la veía y, sin embargo, parecía que no hubiera pasado el tiempo. No la conocía desde hacía mucho, pero se había convertido en una de mis amigas más queridas.
—Este lugar es precioso —dijo Hannah, mirando a su alrededor mientras volvíamos al aparcamiento—. La última vez que estuvimos aquí tuvimos poco tiempo para apreciarlo.
Una sombra cruzó su rostro y Ben le cogió la mano en un gesto inconsciente. Había tenido pocas oportunidades de verlos interactuar a los dos, y ya estaba claro cuánto amor compartían. ¿Encontraría yo alguna vez a alguien así? ¿Alguien que conociera tan bien mi estado de ánimo que ni siquiera necesitara mirar para sentir cómo estaba?
—Han cambiado muchas cosas desde que estuvisteis aquí —dije, al cabo de un momento—. Trevor sigue aquí, pero creo que casi todos los demás se han ido. Aunque puede que Penny sí estuviera. Lleva trabajando aquí toda la vida.
—No creo haberla conocido, pero quizá lo he olvidado —dijo Hannah.
Hice una mueca, incapaz de contenerme.
—Mmm. Te acordarías si la hubieras conocido. ¿Cuál es vuestro coche?
—Nuestro Blazer está allí —dijo Ben, guiándonos—. Creo que hemos traído más maletas para los gatos que para nosotros.
Compartimos una risita mientras él abría las puertas y empezábamos a llevar las cosas a la cabaña. Hicimos dos viajes, pero eso nos dio tiempo de sobra para ponernos al día. Cuando volvimos con la segunda carga, estaba claro que los gatos estaban listos para salir de sus transportines y estirar las patas.
Rudy se sacudió después de salir disparado de su transportín y miró a su alrededor, con los ojos muy abiertos.
—¿Es esta la misma cabaña en la que estuvimos antes? Parece diferente.
—No, colega. Estuvimos en la de enfrente —dijo Ben.
Gus se acercó a mí y me agaché para rascarle detrás de las orejas. Hacía siglos que no veía a los gatos. Razzy estaba justo detrás de él y me miró con sus luminosos ojos azules, derritiéndome el corazón. La cogí en brazos para darle un abrazo mientras se acurrucaba.
—Qué alegría verte, Eden. Te he echado de menos. Y bien, ¿cuáles son las últimas? ¿Alguna intriga? Últimamente todo ha estado demasiado tranquilo.
Miré a Hannah, que negaba con la cabeza. Sabía lo del secuestro de Razzy, pero al parecer se había recuperado y seguía tan curiosa como siempre.
—Oh, Razzy. A veces la tranquilidad es buena.
—No si eres una reportera estrella de la sección de sucesos, mamá —dijo mientras se retorcía para que la bajara—. Tenemos que estar al tanto de las cosas. Ya sabes cuánta acción tiene Eden por aquí. Este es un lugar emocionante.
—Bueno, siento ser portadora de noticias aburridas —dije—. Pero las cosas se han calmado desde el evento de las motos de nieve. Y estoy de acuerdo, Hannah, la tranquilidad es buena.
—Cuéntanos lo del safari de flores silvestres —dijo Ben mientras organizaba el arenero y preparaba sus cosas—. Hannah estuvo hablando de ello de camino aquí. Suena interesante.
Me senté en la cama, riendo mientras Rudy saltaba sobre ella y brincaba por todas partes, quemando la energía que probablemente había acumulado en el largo viaje en coche. Razzy estaba ocupada investigando cada rincón y grieta con Gus.
—Quizá «safari» sea exagerar un poco, pero he planeado una caminata por un valle popular que tiene montones de flores frescas. Las montañas de alrededor son majestuosas y debería ser un lugar estupendo para hacer unas fotos excelentes. A mitad de la caminata, almorzaremos tranquilamente junto a un lago y luego volveremos al autobús. Se supone que la guía es genial. Por lo visto, sabe todo sobre las flores silvestres de por aquí. Estoy muy ilusionada.
Hannah me dio una palmadita en el brazo, radiante.
—Estoy muy orgullosa de ti, Eden. Realmente te has encontrado a ti misma. Estamos deseando acompañaros. Va a ser emocionante.
—Eh —dijo Rudy antes de lanzarse en un salto justo delante de Razzy, haciendo que ella lo mirara mal antes de arreglarse el pelaje—. No sabía que las flores fueran tan emocionantes, pero quizá lo he estado viendo desde una perspectiva equivocada. ¡Oh! ¿Hay alguna flor carnívora por ahí? Eso sí que sería interesante.
Me reí entre dientes mientras negaba con la cabeza.
—No, no lo creo.
—Oh. Bueno, seguro que será genial.
—Eso espero. ¿Tenéis todos hambre? Podemos ir al comedor.
—Quiero conocer a los gatitos —dijo Rudy—. ¿Podemos ir a tu cabaña, Eden?
No se me escapó cómo Razzy hizo una pausa en su rutina de aseo y soltó un pequeño suspiro. Se levantó a rastras mientras Gus le rozaba la oreja con el hocico.
—Claro. Sé que Jasper está deseando veros a todos de nuevo.
Omití mencionar a Luna. Ya la verían pronto. Ben y Hannah sacaron los arneses y los gatos esperaron pacientemente su turno. Era maravilloso.
—Muy bien, chicos. ¡Vamos!
Los guié hasta mi cabaña y abrí la puerta, para gran consternación de Benny. Bufó y se zambulló debajo de la cama, mientras todos se quedaban mirando.
—¿Quién era ese? —preguntó Rudy, con voz temblorosa.
—Benny, no pasa nada —dije mientras cerraba la puerta detrás de nosotros—. Puedes salir.
Un leve gruñido salió de debajo de la cama, así que decidí no insistir. Jasper se incorporó desde su sitio en la cama mientras los gatitos observaban, con los ojos muy abiertos ante los recién llegados. Gus y Rudy eran gatos grandes, incluso más que Oscar, y solo podía imaginar lo que estarían pensando. Luna saltó del parque y se acercó contoneándose, con la cola en alto, para rozar su nariz con la de los machos. Oía a Razzy mascullar entre dientes mientras bordeaba a la gata blanca y se acercaba a saludar a Jasper. Madre mía, esto podía ponerse interesante.
Observamos cómo los gatos se saludaban, hablando animadamente. Miré a Ben e incliné la cabeza, dándome cuenta por primera vez de que estaba siguiendo la conversación de todos. Se percató de mi mirada y sonrió antes de sacar un collar de debajo de su camisa.
—Yo no soy como Hannah —dijo, mostrándome la piedra que colgaba de su cordón de cuero—. ¿Sabes?, Anastasia, ¿verdad? Me dio esto y, de alguna manera, me permitió entender a los gatos.
—Guau. Es increíble. Me pregunto si podría conseguir algo así para Charlie. Adoptó a Benny y sé que le encantaría hablar con él.
Hannah y Ben intercambiaron una mirada mientras Luna presentaba a los machos a los gatitos. Razzy se dejó caer con un ruido sordo y se unió a ellos, y casi se podían ver las líneas de antipatía que irradiaban ambas gatas al mirarse.
—Razzy.
—Luna.
El momento de tensión pasó cuando los gatitos treparon por las paredes del parque, maullando alegremente. Gus parecía un poco abrumado mientras se le subían a la espalda, olisqueándole el pelo, y no pude evitar reírme de su expresión. La gatita se sentó delante de Rudy, con los ojos muy abiertos mientras parpadeaba. Él le tocó suavemente la nariz y ella maulló con fuerza, haciéndolo saltar.
—¡Vaya, qué pulmones tiene! Y yo que pensaba que era ruidoso.
Razzy habló con cada gatito mientras Luna observaba, con los ojos entornados. Jasper pió desde la cama, corrí hacia allí y me agaché.
—No es bueno tener a dos reinas juntas, sobre todo porque no son de la misma manada. Creo que ya es suficiente por ahora.
Asentí, captando la indirecta, y me volví hacia mis amigos.
—¿Tenéis hambre? Será mejor que vayamos al comedor antes de que Danny arrase con toda la comida.
Razzy se dirigió a la puerta, obviamente lista para irse. Gus se apresuró tras ella, pero Rudy parecía indeciso mientras le daba golpecitos a la gatita con la pata.
—¿Puedo quedarme? Hace una eternidad que no estoy cerca de gatitos. No desde que Callie era pequeña.
Hannah miró a Luna, que se había relajado ahora que Razzy estaba lejos de sus gatitos.
—¿Te importa?
—En absoluto.
—Vale, colega. Pórtate lo mejor posible, ¿vale? Te traeré algo de comida.
Nos despedimos y le di a Jasper un beso rápido en la frente antes de acompañar a todos al comedor. Nunca había cenado con gatos, a no ser que contara engullir un sándwich mientras ellos comían de sus cuencos, y estaba deseando vivir esta nueva experiencia.






  
  Capítulo 3

[image: ]

Razzy y Gus caminaban delante de nosotros con sus correas, con las cabezas peludas juntas, enfrascados en una profunda conversación. Aunque no quería escuchar a escondidas, no podía evitar preguntarme de qué demonios estarían hablando con tanta seriedad. 
—Cuando estuvimos aquí antes, Gus se infiltró en la colonia —dijo Hannah, como si me leyera el pensamiento—. Luna, em, bueno, se encariñó mucho con Gus. A Razzy no le hizo ninguna gracia.
—¡Mamá!
Razzy se giró, y si un gato pudiera sonrojarse, se habría puesto roja como un tomate. Hannah rio suavemente y se agachó para acariciarle la cabecita peluda.
—Lo siento, nena.
—No es culpa mía que Luna sea tan… Bueno, no lo diré, pero me gustaría. Me gustaría mucho decirlo.
Me mordí el labio al ver la expresión de Ben e intervine para sacar a Razzy de esta situación tan embarazosa.
—Estoy deseando que conozcáis a los demás. Luke, es parte del personal de cocina, es el que siempre se asegura de que los gatos tengan comida de sobra. Voy con él casi todas las noches a llevársela a la colonia. ¿Te gustaría venir con nosotros esta noche?
A Razzy se le iluminó la cara y asintió enérgicamente.
—Sí. Me gustaría. Fig sigue por aquí, ¿verdad?
—Sí, sigue.
—No se anda con rodeos —dijo Gus, sobresaltándome con su profunda voz—. Me alegro de que esté al mando. Cuidará bien de esos gatos.
Apaciguada, Razzy dejó que Hannah la cogiera en brazos y yo los conduje hasta el comedor. Danny gritó desde el otro lado de la sala, saludando con la mano efusivamente.
—¡Ahí están! ¿Ves? ¡Te dije que iban a traer a los gatos. Venga, apoquina, Charlie!
Extendió la palma de la mano con expectación, pero Charlie se limitó a poner los ojos en blanco antes de saludarnos. Carl y Wendy nos saludaron con un gesto amistoso mientras yo señalaba la larga fila de mesas del bufé.
—Es autoservicio. ¡Madre mía! ¿Eso es un costillar de ternera? ¡De verdad que han tirado la casa por la ventana!
Me apresuré hacia la primera mesa y le sonreí a Luke, que estaba descargando una nueva olla de puré de patatas. Eché un vistazo a la mesa donde estaban sentados Danny y Charlie y me imaginé dónde habría desaparecido la primera olla. A esos dos les encantaba pelearse por las patatas.
—Hola, Eden —dijo Luke, sonrojándose cuando Hannah se unió a mí—. Tú debes de ser Hannah. Eden ha hablado mucho de ti.
—Bueno, me preocupa no estar a la altura —dijo Hannah con tono seco—. Encantada de conocerte, Luke. Eden nos estaba contando que tú te encargas de alimentar a la colonia. Gracias por hacerlo. Me gustaría acompañaros esta noche, ¿si te parece bien?
—Por supuesto… Veo que habéis traído a dos de vuestros gatos. ¿No son tres?
—Sí, pero uno se ha quedado con los gatitos. Se puede estar con ellos aquí dentro, ¿verdad?
—Claro. Mientras no entren en las cocinas, no hay problema. Los acariciaría, pero soy alérgico. Iris se ha asegurado de que tuviéramos comida de sobra para todos esta noche. La colonia va a ponerse muy contenta.
Ben cogió tres bandejas y las repartió, mientras Razzy y Gus olisqueaban, con los ojos casi bizcos por la combinación de olores deliciosos. Cargué mi bandeja, cogiendo un poco más para dárselo a mis compañeros felinos, y me dirigí a nuestra mesa de siempre. Danny se levantó de un salto y se aseguró de que todo el mundo tuviera suficientes sillas, sonriendo cuando Razzy saltó a la suya y se sentó a la mesa, como un humano pequeño y bastante peludo.
—Mira a estos bichejos —dijo, sonriendo encantado—. Qué pasada. ¿Cómo los habéis entrenado para que hagan esto?
Hannah deslizó su bandeja sobre la mesa y se encogió de hombros.
—Son muy listos. Tú debes de ser Danny. He oído hablar de ti.
Danny se encogió de hombros y me lanzó una mirada.
—¿Cosas buenas, espero?
—He oído algo sobre una rivalidad por las patatas —dijo ella, cubriendo su plato con un brazo protector.
—Te aseguro que ha sido una burda exageración —dijo él, llevándose una mano al pecho—. Me has herido. De hecho, si hay una rivalidad, es todo culpa de Charlie.
Charlie le sacó la lengua a Danny antes de negar con la cabeza.
—Quizá pienses que somos superinmaduros. Y tendrías razón. Mola un montón conocerte en persona. Eres prácticamente famosa por aquí.
Hannah se sonrojó y se concentró en preparar los platos para Razzy y Gus, mientras Ben saludaba a los demás. Plegó su larguirucho cuerpo en una silla y se lanzó a comer con ganas, asintiendo con la cabeza mientras probaba el costillar.
—Esto está increíble. Tenéis mucha suerte de contar con un servicio de comidas aquí mismo.
—Pues espérate al postre —dijo Charlie, metiéndose en la boca un bocado de puré de patatas ligero como una pluma—. He oído que Iris se ha lucido. Es todo muy secreto, pero creo que va a ser genial.
—Bueno, estoy impaciente. Ahora, contadme todo sobre vosotros —dijo Hannah después de deslizar dos platitos delante de los gatos.
No pude evitar sonreír al ver lo meticulosa que era Razzy al coger con cuidado sus trozos de carne y saborear cada bocado. Gus era un poco menos cuidadoso, pero tenían mejores modales en la mesa que yo. Me uní al flujo de la conversación, relatando anécdotas divertidas de nuestro día a día aquí en el complejo. Para cuando todos hubieron terminado, Danny ya estaba mirando ávidamente la mesa de los postres, frotándose las manos.
—Ah, creo que lo van a sacar ahora. Charlie, ¿qué crees que va a ser?
—Mmm. Creo que tiramisú.
—Ni de coña. Tarta de cereza, fijo.
Discutieron hasta que apareció Iris, seguida por Luke y una nueva trabajadora de la cocina que aún no conocía. Había reemplazado a Amber, quien nos había engañado a todos, escondiéndose entre nosotros para ayudar a asesinar a un antiguo huésped. Me sacudí esos lúgubres recuerdos y me centré en el presente. Las bandejas se depositaron con gran ceremonia y Danny arrastró su silla hacia atrás para acercarse rápidamente.
—¡Mierda! —dijo, gritando por encima del hombro—. Supongo que estamos en paz, Charlie.
Charlie levantó el puño y sonrió, uniéndose a él en la mesa. El resto de nosotros la seguimos a un ritmo mucho más lento y cogimos nuestras raciones individuales de tiramisú. Nunca lo había probado, pero mi olfateo exploratorio prometía que iba a estar increíble.
Una vez de vuelta en la mesa, Hannah hurgó en su postre antes de mirar a los gatos.
—Lo siento, chicos. Esto lleva chocolate. Me temo que no puedo compartirlo.
—No pasa nada, jefa —dijo Gus—. Estoy lleno de todas formas.
Los demás se unieron a nosotros, interrumpiendo la respuesta de Razzy, pero sus ojos azules no se apartaron de la cuchara de Hannah mientras probaba el postre y gemía.
—Madre mía, esto es el paraíso.
Probé mi primer bocado y tuve que estar de acuerdo. El personal de cocina se había superado, desde luego. Una vez que terminamos con nuestros postres, Charlie se fue corriendo a encargarse de la recepción y los demás se fueron marchando de vuelta a sus cabañas, dejándome a solas con Hannah, Ben y los gatos. Luke y el personal ya habían recogido todo, pero todavía se oían ruidos de cacharros en la cocina.
—¿Listos para ver a la colonia?
—Sí, vamos —dijo Razzy, bajando de un salto de su silla.
Hannah gimió y negó con la cabeza mientras se levantaba y caminaba con dificultad detrás de mí.
—He comido demasiado, pero ha estado increíble.
—Lo ha estado. Estoy muy agradecida de que me encontraras este trabajo, Hannah. No creo que pueda agradecértelo nunca lo suficiente. Me has cambiado la vida.
Levantó un dedo y sacudió su melena de rizos rubios.
—No. Eso lo has cambiado tú. Todo lo que hice fue ayudarte a meter la cabeza. ¿Todo lo demás? Eso es mérito tuyo.
Una cálida y agradable sensación me envolvió el corazón mientras me detenía cerca de la puerta de la cocina, esperando a Luke. Ben bostezó y se estiró.
—¿Qué tal va la nueva agencia de detectives? —pregunté, dándome cuenta de que habíamos monopolizado la conversación esa noche.
Él esbozó una sonrisa y rodeó a Hannah con un brazo.
—Genial. Al principio iba lento, pero cada vez tengo más clientes. Tengo unos compañeros de trabajo fantásticos, así que no me puedo quejar —dijo, guiñando un ojo a los gatos—. Es lo mejor que he hecho en mi vida.
Di unos saltitos en el sitio, encantada de que todo le fuera bien a mi pareja favorita. Si había alguien que se merecía todo lo mejor, eran ellos dos. Luke salió por la puerta de la cocina, con sus brazos desgarbados cargados con dos bandejas apiladas. Ben se apresuró a coger la de arriba.
—Gracias, tío. ¿Estáis todos listos?
—Tú mandas —dijo Hannah, adelantándose para abrirles la puerta—. Ha pasado mucho tiempo desde que estuvimos aquí.
Hablamos de los gatos de la colonia mientras caminábamos, aunque era difícil no mencionar las conversaciones que había tenido con Fig. Le había contado a Charlie sobre mis habilidades, pero eso era todo. Nadie más podía saber que hablaba con los gatos, y tampoco iba a revelar los secretos de Hannah. A mitad de camino, Razzy se cansó de andar y Hannah la aupó en brazos, mientras Gus seguía caminando al frente. Llegamos al claro donde solíamos alimentar a los gatos y ayudé a Luke a prepararlo todo. Uno por uno, aparecieron, con Fig al frente. Ocupó su lugar habitual en el tocón y observó a Hannah con sus brillantes ojos amarillos.
—Te recuerdo.
—Hola, Fig. Tienes buen aspecto.
Fig olisqueó y miró a Razzy en brazos de Hannah.
—Veo que tú también has vuelto. ¿Dónde está el tercero?
—Está con las crías de Luna —dijo Razzy, inclinando ligeramente la cabeza hacia la gata marrón—. Me alegro de verte.
Gus se acercó mientras Hannah bajaba a Razzy al suelo y los gatos hablaron entre ellos. Ben sonrió mientras los gatos más pequeños se adelantaban para comer hasta hartarse. Fig debió de decirles algo, ya que no parecían dudar en acercarse a Hannah y Ben. Willow se aproximó y simpatizó inmediatamente con Hannah, parloteando sin parar. Al final, Ollie se adelantó, mirando con avidez el puré de patatas.
—Oh, sí, esa salsa tiene buena pinta —dijo, relamiéndose.
Gus saludó con la cabeza al rotundo gato esmoquin antes de volver a centrar su atención en Fig.
—¿Dónde está Oscar? No lo veo por aquí.
Fig se encogió de hombros antes de bajar del tocón de un salto.
—Anda por ahí. Probablemente esté intentando entrar en la cabaña de Eden. Ya va siendo hora de devolver a esas crías. Tienen que aprender a cazar. Sé que los acogiste por amabilidad, Eden, pero es hora de que se unan a su colonia.
Caminó hacia la comida, instalándose junto a Ollie, y yo solté un fuerte suspiro. No estaba preparada para que se fueran, y todavía no le había mencionado a Fig la petición de Luna. Tenía la intención de hacerlo, pero cada vez que surgía la oportunidad, me acobardaba. No estaba segura de cómo se tomaría que un humano adoptara a la gatita.
Hannah me lanzó una mirada curiosa y yo negué ligeramente con la cabeza. Quizá ella sabría qué hacer. Su sabiduría me había guiado en muchos momentos peliagudos. Luke terminó de recoger los platos viejos que habíamos dejado del día anterior.
—Los gatos están muy parlanchines esta noche —dijo, sonriendo con timidez—. Creo que les han encantado las golosinas especiales.
Si tenía preguntas sobre por qué había tantos maullidos, no las hizo, y se lo agradecí. Una vez que todos terminaron, volvimos a las cabañas. Luke se separó en el comedor, despidiéndose con la mano antes de desaparecer dentro. Hannah le dio una palmadita a su bolso, donde había guardado algunas sobras para Rudy, mientras yo llevaba mi pequeño paquete para los demás. Estábamos casi en mi cabaña cuando una forma oscura saltó hacia nosotros, bufando como una loca.
Casi se me paró el corazón antes de reconocer a Oscar encarándose con Gus. El gran Maine Coon gruñía desde lo más profundo de su pecho, irguiéndose sobre el gato negro de sorprendentes ojos azules. Razzy soltó un maullido antes de interponerse entre los dos machos, rompiendo el enfrentamiento.
—¿De verdad? No nos comportamos como rufianes —dijo, bufando un poco al final.
Oscar se enderezó, y su nariz se movió mientras olfateaba la cara de Razzy. Gus volvió a gruñir y se quedó quieto, con todos los músculos en tensión. Ben y Hannah intercambiaron miradas de preocupación.
—Ha pasado tiempo, reina —dijo Oscar con tono meloso—. Sigues tan hermosa como siempre. Tu pelaje, es tan suave.
—Hum. Buen intento, Oscar. Ni se te ocurra. Luna está ahí dentro. Si tuviera dos dedos de frente, te arrancaría las orejas de un arañazo.
—Sigues tan temperamental como siempre —dijo Oscar, pero retrocedió y me lanzó una mirada de desprecio—. Llegas tarde. Quiero ver a mis crías.
Nunca me había acostumbrado a ese mandón gato con aires de grandeza, y lo que Luna veía en él se me escapaba por completo. Razzy se alejó de Oscar, dándole la espalda con la cola en alto antes de unirse a Gus y susurrarle algo al oído. Gus no apartó sus ojos verdes del gato y siguió gruñendo cada pocos segundos. Me apresuré a abrir la cabaña, dejando a la vista a Rudy, de pie en la puerta, con los ojos llenos de preocupación.
—¿Qué está pasando aquí fuera?
—Nada —dijo Razzy—. Vámonos a nuestra cabaña. Estoy cansada.
Se alejó la corta distancia hasta la cabaña de al lado y se sentó junto a la puerta, mirando fijamente a Hannah. Mi amiga rio y negó con la cabeza.
—Bueno, supongo que eso es todo. Hasta mañana, Eden.
Me envolvió en un abrazo mientras Ben me despedía con un gesto amistoso antes de recoger a Gus. Oscar resopló un sonido que podría haber pasado por un bufido en un humano y los vio marchar.
—Si necesitas algo, dímelo —dije—. ¿Te has divertido, Rudy?
Sus ojos aún tenían una expresión preocupada mientras asentía lentamente.
—Sí, pero… Bueno… Supongo que ya hablaremos de ello mañana.
Se marchó, dedicándole a Oscar una mirada poco amistosa y dejándome con la duda de qué habría querido decir. Dejé entrar a Oscar y me encogí cuando el volumen de los maullidos aumentó en cuanto las crías lo vieron. Mi noche no iba a ser tranquila, pero no la querría de otra manera. Además, con el safari de flores silvestres que empezaba por la mañana, las posibilidades de que durmiera eran bajas de todos modos. Cerré la puerta y sonreí. Al menos, mis amigos por fin estaban aquí.
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La mañana llegó enseguida, pero había dormido mejor de lo que pensaba. Me levanté antes de que saliera el sol y me aseguré de que todos los gatitos estuvieran cómodos y de que Jasper y Luna tuvieran todo lo que necesitarían para el largo día que nos esperaba. No sabía con certeza cuándo volveríamos, pero sabía que sería más tarde de lo habitual. Jasper se removió mientras yo hacía la cama. 
—Vas a estar bien, Eden —dijo, frotando su cabeza contra mi mano mientras yo alisaba el edredón.
Le acaricié la cabeza y esperé que tuviera razón. Tenía los nervios de punta mientras rellenaba sus cuencos de agua y comida. Los gatitos estaban acurrucados contra Luna mientras ella los bañaba uno a uno, poniendo especial cuidado con la gatita. Me apoyé en la encimera, sonriendo ante la escena doméstica.
—Ese Rudy es un gato muy educado —dijo Jasper, rompiendo el silencio—. Teniendo en cuenta sus comienzos, es extraordinario que haya salido tan equilibrado. Hannah es una humana excelente.
—Lo es. ¿Te gustó charlar con él anoche?
—Sí. Les ha cogido cariño a los gatitos. Es paciente para ser un macho tan joven.
Luna murmuró mientras se acomodaba en su cama acolchada. La gatita soltó un chillido antes de volver a acurrucarse.
—Bueno, a ver todos, volveré más tarde. Le he pedido a Wendy que se pase para asegurarse de que tenéis todo lo que necesitáis.
Jasper sacudió su cabeza canosa.
—Estaremos bien. Te preocupas demasiado.
Oí los familiares golpes de Charlie en la puerta y me apresuré a abrirle.
—Buenos días —canturreó—. ¿Lista para el gran día?
Hice una mueca, pero asentí.
—Eso espero. Quiero echarle un vistazo al autocar y revisar los aperitivos que quería traer, por si acaso. El guía se encarga del pícnic, pero nunca se sabe el hambre que puede tener la gente.
—Yo reviso los aperitivos mientras tú le echas un ojo al autocar. Para cuando vuelvas al comedor, lo tendré todo listo —dijo Charlie, acercándose para hacerles monerías a los gatitos—. ¡Se están haciendo enormes! Crecen como la mala hierba.
Sentí una punzada de inquietud en el estómago al recordar las palabras de Fig. Ya casi era hora de que los gatitos se fueran y no estaba preparada para ello. Aparté ese pensamiento. Ya tenía bastantes preocupaciones hoy como para añadir esa. Sería una conversación para otro día. Cogí el bolso, le di un beso a Jasper y salí, casi chocando con Hannah.
Se rio y me agarró del brazo para que no me cayera.
—¡Perdona! No quería aparecer así de sopetón —dijo, haciéndose a un lado para dejar ver a Rudy—. Quería hacerte una petición especial, si no te importa.
—Claro. ¿Qué necesitas?
—¿Te importa si hoy me quedo aquí, en tu cabaña? —preguntó Rudy con timidez—. Me portaré muy bien.
Miré a Hannah, que se encogió de hombros, y yo asentí.
—Por supuesto, Rudy. Cuantos más, mejor. Jasper justo estaba diciendo que eres un gato joven excelente.
Rudy hinchó el pecho de orgullo y miró a Hannah, que le devolvió una sonrisa radiante. Charlie se hizo a un lado mientras Hannah le quitaba el arnés a Rudy y lo dejaba entrar en la cabaña. Los gatitos empezaron a maullar al ver a su nuevo amigo favorito. Los ojos de Jasper se encontraron con los míos mientras sacudía la cabeza.
—Bueno, no nos aburriremos mientras estás fuera.
Saludé con la mano y cerré la puerta. Charlie se fue a revisar los aperitivos mientras Hannah se ponía a mi lado.
—¿Adónde vamos?
—Quiero ver el autocar antes de desayunar. Estoy tan nerviosa que siento que necesito seguir moviéndome.
—Estoy deseando ver las flores silvestres. Hace tiempo que Ben y yo no vamos de excursión con los gatos. Razzy y Gus no han hablado de otra cosa esta mañana. Están muy emocionados. Es genial que te hayas asegurado de que pudieran venir.
—¿A Rudy no le gusta el senderismo?
Hannah frunció el ceño y bajó la vista.
—Le encanta. No sé muy bien por qué ha querido quedarse. No es propio de él. Supongo que es por la novedad de los gatitos. ¿Luna ya les ha puesto nombre?
—No, está esperando a algo. No estoy segura de a qué. Me siento un poco tonta llamándolos el gatito y la gatita, pero ella insistió.
Hannah asintió mientras nos acercábamos al enorme autocar aparcado frente al complejo. El señor Marsburg no había reparado en gastos. Los elegantes laterales azules del vehículo relucían bajo el sol de la mañana.
—Vaya, menuda máquina. ¿Cómo se abre?
Solté una risa avergonzada al darme cuenta de que no lo sabía.
—Huy. Seguramente debería haberme enterado de eso. Bueno, tiene buena pinta. Seguro que no hay problema. Carl debe de tener las llaves.
—No te preocupes, irá bien —dijo Hannah, pasando su brazo por el mío mientras volvíamos a las cabañas—. Sabes, recuerdo que Razzy dijo algo sobre los nombres de los gatitos. Creo que sus madres les dan algo que llamó un «nombre del corazón» que es muy especial. Rara vez se comparte con los humanos.
—Oh, vaya, qué curioso —dije, aminorando el paso—. No lo sabía. Luna no ha dicho nada de eso.
—Supongo que es un secreto en la comunidad gatuna —dijo Hannah con una risa y una sonrisa de pesar—. Tienen tantas cosas, ¿verdad? Siento que podría pasarme el resto de mi vida aprendiendo sobre ellos y nunca lo sabría todo.
Se detuvo en su cabaña justo cuando salía Ben, con Razzy y Gus enroscándosele en los tobillos y enredando sus correas por todas partes. Él sonrió y sacudió la cabeza.
—Como siempre.
Observé cómo Hannah y Ben desenredaban con cuidado las correas mientras los gatos esperaban pacientemente. Por las miradas traviesas que se lanzaban Razzy y Gus, supuse que no había sido del todo un accidente.
—¿Estáis listos para desayunar?
Razzy parpadeó, con el pelaje reluciente bajo el sol.
—Oh, sí. Espero que haya beicon. Es mi favorito.
—Creía que tu favorito era el pollo —dijo Hannah, cogiendo la correa de Razzy.
—Para cenar. No para desayunar. Oh, espero que tengan tostadas francesas. Pero no estarán tan buenas como las tuyas, Ben. De eso estoy segura.
Me maravillé del amor y el humor que impregnaban la vida de mis amigos mientras caminábamos hacia el comedor. Qué regalo le habían dado a Hannah al poder compartir sus habilidades con Ben. ¿Tendría yo alguna vez a alguien así? Mis pensamientos volaron hacia Ethan antes de que los obligara a volver a su sitio. No necesitaba fantasear con él. Hoy no.
El desayuno fue relativamente tranquilo, pero yo estaba tan absorta en mis pensamientos y preocupaciones que apenas saboreé la comida. Dejé a Hannah y a Ben con la promesa de reunirme con ellos en el autocar en unos minutos, mientras yo volvía al complejo para reunir a los huéspedes y coger mi mochila.
Entré como una exhalación en el vestíbulo, intentando proyectar una confianza que no sentía del todo, y sonreí al ver a mi jefe de pie detrás del mostrador con Wendy.
—Buenos días —dijo él, con su atractivo rostro surcado por una sonrisa—. Esperaba poder verla antes de que saliera. Solo quería decirle que ha hecho un gran trabajo organizando todo esto. Estoy realmente impresionado.
Sentí que se me acaloraban las mejillas y me miré los pies un segundo antes de mascullar un agradecimiento. Wendy se rio entre dientes mientras salía de detrás del mostrador.
—¿Dónde están Hannah y Ben? Son una pareja encantadora.
—Se reunirán con el resto de nosotros en el autocar. Sí que lo son. Gracias, señor Marsburg, por organizar todo para ellos. Están muy contentos con la cabaña.
—Les debo mucho. Espero poder ponerme al día con ellos antes de que se vayan.
El ascensor tintineó y me giré a tiempo para ver a Darlene y Milton Prescott salir atropelladamente. Ella tenía la cara roja y yo me erguí, preparada para lo peor.
—Te lo juro, Milton. Tardas más que una chica en arreglarte. ¿Y si perdemos el autocar? Sabes que hemos pagado un buen dinero por esta excursión y no quiero quedarme atrás.
—No se preocupe, señora Prescott —dije, haciéndoles señas para que se acercaran—. Son los primeros en llegar.
Ella se alisó la parte delantera de la camisa y miró alrededor del vestíbulo, asintiendo finalmente con brusquedad.
—Bien. Quiero coger el mejor sitio. ¿Han recibido nuestras restricciones dietéticas? Tengo alergias alimentarias.
Tragué saliva y le lancé una mirada a Wendy. Ella corrió al ordenador y buscó la información de la habitación de la pareja.
—No veo nada aquí, señora Prescott. Lo siento muchísimo. Si nos puede decir a qué tiene alergia, le pasaré la información al servicio de catering. Estoy segura de que podrán adaptarse.
—Lo juro, este sitio está tan desorganizado. ¿Y se hacen llamar un complejo turístico? ¿Qué clase de trato es este? Milton, ¿puedes creértelo?
—No, querida.
El señor Marsburg salió de detrás del mostrador, armado con todo su considerable encanto.
—Señora Prescott, mis disculpas. Soy James Marsburg, el dueño. Le aseguro que haremos todo lo que esté en nuestra mano para garantizar que su estancia y su excursión sean lo más perfectas posible.
Ella parpadeó un par de veces, apaciguada.
—Bueno, eso está bien. Aunque sigo sin poder creérmelo. Le di a esa tal Penny mi lista y me aseguré de que la apuntara.
Wendy rebuscó en el cajón de debajo del ordenador y soltó un breve grito. Mi jefe y yo intercambiamos una rápida mirada, y reprimí un suspiro de alivio.
—¡Aquí está! Es que no lo metió en el ordenador. Llamo a la empresa de guías ahora mismo, señora Prescott.
—Hum. Bueno, eso ya es otra cosa. ¿Cuándo podemos subir al autocar? Quiero ponerme en marcha.
Miré mi reloj y esbocé una sonrisa amable.
—Solo estamos esperando al resto. No deberían tardar mucho.
—Si necesitan cualquier cosa, no duden en decírnoslo —dijo Marsburg—. Las dejo en las buenas manos de Eden.
Él se escabulló rápidamente mientras Darlene me lanzaba una mirada rebosante de incredulidad. El ascensor volvió a tintinear, descargando a un grupo parlanchín de dos parejas y una mujer. Se unieron a nosotros apresuradamente.
—Perdonad que lleguemos tarde. He perdido la noción del tiempo. Soy Gwen y este es Gerry. Encantada de conoceros.
Gwen y Gerry debían de tener setenta y tantos años, delgados y con ojos vivaces mientras miraban a su alrededor. El halo de pelo blanco de Gwen contrastaba con su rostro bronceado, con un par de alegres ojos marrones. Gerry le tendió la mano a Milton, que se la estrechó con un murmullo.
—Y nosotros somos los Gunther. Soy Farrah, y este es mi marido, Ryan. ¡Estamos muy emocionados de estar aquí!
Farrah Gunther era quizás unos años mayor que yo. Llevaba el largo pelo castaño recogido en una coleta tirante. Era todo sonrisas, pero su marido parecía menos entusiasmado. Tenía varios cortes en el cuello por el afeitado y se le había quedado un trocito de papel higiénico en una herida. Pensé en decírselo, pero me quedé callada.
—Me parece que a usted no la conozco —dije, asomándome por detrás de la pareja más joven para ver a la mujer que estaba tras ellos.
Su cabello castaño claro se rizaba suavemente alrededor de su cara redonda y pecosa. Vestía de forma sencilla, con una camiseta blanca y vaqueros. Calculé que estaría en la cuarentena, pero era difícil de decir.
—Marissa Whitmore —dijo, dedicando a todos una sonrisa amable—. ¿Viene alguien más?
Wendy deslizó mi portapapeles por el mostrador y lo cogí con una sonrisa de agradecimiento. Había preparado una lista de todos los asistentes, el itinerario y el menú.
—Le he avisado a la guía de lo de la comida y va a hacer todo lo posible por complacer a la señora Prescott —dijo en voz baja. Asentí y eché un vistazo a la lista.
—Solo nos falta un huésped más, el señor Norm Fairfax.
—¡Presente! —se oyó un grito desde detrás de todos—. Ya voy. Siempre subo por las escaleras. Hay que mantenerse en forma.
Todos se apartaron para dejar ver a un hombre de unos sesenta y tantos años que corría hacia nosotros. Parecía que iba vestido para jugar al tenis en lugar de para disfrutar de una caminata por la tarde. Su polo blanco estaba impecable y sus pantalones cortos blancos a juego dejaban al descubierto unas piernas increíblemente peludas. Llevaba una sudadera con capucha de color azul brillante atada a la cintura.
—¿Podemos irnos ya? Creo que hemos esperado suficiente. Vamos a llegar tarde —dijo Darlene, mirando su reloj—. No quiero perderme nada.
Apreté el portapapeles contra mi pecho como un escudo y asentí.
—Creo que estamos listos. Salgamos fuera, por favor.
Oí a Ryan Gunther murmurar mientras pasaba a mi lado.
—Oh, genial. Justo lo que le faltaba a este fin de semana. Un boomer salvaje. Esto va a ser divertido.
Su mujer le dio una palmada juguetona en el brazo con una risita. Norm Fairfax se puso al lado de Marissa, con una amplia sonrisa.
—¿Emocionada por nuestra caminata?
Marissa murmuró algo y se apresuró a seguir adelante, dejando a Norm con una expresión de sorpresa en el rostro. No pude evitar preguntarme qué le habría dicho mientras guiaba a todos a través de las puertas y hacia el autocar. Vi a Hannah y Ben con sus mochilas junto al vehículo y solté un suspiro de alivio, agradecida por su apoyo. Carl asintió desde su puesto en el asiento del conductor mientras Darlene discutía con Gwen sobre quién iba a coger el asiento delantero.
Gwen puso los ojos en blanco y siguió adelante, encontrando un sitio en el medio, cerca de donde estaban sentados Hannah y Ben. Yo ocupé el otro asiento libre de la parte delantera mientras las puertas se cerraban con un siseo. Había llegado el momento. Que empezara el safari de flores silvestres.
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No tardaron en darse cuenta de que Hannah y Ben habían subido a dos gatos al autobús, y pronto todo el mundo estaba maravillándose con Razzy y Gus. Sonreí mientras veía a Farrah acariciar la cabeza de Razzy, pero la sonrisa se me borró enseguida al oír a Darlene mascullar. 
—No puedo creerme que les dejen traer gatos. ¡Señorita! ¡Señorita!
Me volví hacia ella, suspirando para mis adentros.
—¿Sí?
—¿No hay normas sobre traer animales a excursiones como esta? Es que vamos, ¿quién se trae los gatos a una ruta de senderismo? Van a retrasarnos, estoy segura. No pienso malgastar el día esperando a dos estúpidos gatos.
La cara de Hannah se sonrojó mientras apretaba a Razzy contra el pecho. La voz de Darlene era alta y era obvio que la había oído.
—Hannah y Ben son amigos míos personales —dije, rezando para que no se me cayera la sonrisa de la cara—. Sus gatos son gatos aventureros veteranos y estoy segura de que no tendrán ningún problema en seguir el ritmo.
—¿Aventureros de qué? Jamás he oído algo parecido. ¿Milton? ¿Has oído tú alguna vez una cosa tan ridícula?
Milton musitó algo y miró por la ventanilla, el rostro fijo en su habitual expresión de indiferencia. Me pregunté brevemente en qué pensaría cuando respondía a su mujer. Era obvio que no la estaba escuchando. Marissa se movió en su asiento, una fila detrás de los Prescott, con el semblante serio.
—Pues a mí me parece maravilloso —dijo Gwen, y su voz resonó por el autobús—. Es evidente que son unos pequeños campeones y creo que lo hace todo mucho más divertido.
—Claro, cómo no —espetó Darlene, mirando a Gwen con antipatía—. Sigo pensando que no está bien.
Gerry le frunció el ceño a Darlene antes de darle una palmadita en la mano a su mujer. Recé para que llegáramos a nuestro destino lo antes posible. Me mantuve ocupada mirando el móvil, siguiendo nuestro progreso en la aplicación de mapas, y suspiré. Solo diez minutos más.
Finalmente, giramos hacia el inicio de la ruta y vi un Land Rover con un logotipo de Wild Peak Expeditions. ¡Lo habíamos conseguido! Carl aparcó el autobús y yo pedí la atención de todo el mundo.
—Muy bien, amigos. Estamos en el inicio de la ruta. Tendremos unos minutos aquí para conocer a nuestra guía y luego empezaremos la primera parte de la caminata. A mitad de camino, en Crystal Lake, pararemos para un almuerzo campestre. ¿Tienen todos sus cámaras preparadas?
—¿Hay servicios aquí? —preguntó Marissa, pálida.
—Por supuesto. Están justo ahí. Bajemos todos del autobús y organicémonos.
Salí y saludé con la mano a la mujer que nos esperaba, apoyada en el Land Rover. Al acercarme, me di cuenta de que no estaba sola. A su lado había una border collie, con un chaleco de carga, y un gato de pelo largo blanco y negro.
—Hola, Eden, ¿verdad?
—Soy yo. Debes de ser Tessa Windsor. Me alegro de ponerte cara.
Tessa llevaba el largo pelo rubio oscuro recogido en una coleta y su cara, quemada por el sol, estaba cubierta de una generosa cantidad de pecas. Habíamos pasado muchísimo tiempo al teléfono, organizándolo todo, pero era la primera vez que la veía. Me cayó bien al instante.
—Igualmente. Ah, esta es Finn —dijo, señalando a la border collie, que soltó un suave guau—. Y esta es Briar. Son mis guías.
Finn se acercó y me olisqueó la mano, dándome un lametón suave. Sus ojos marrones prácticamente brillaban de inteligencia. Briar me sorprendió saltando a la espalda de Finn y dándole un topetazo amistoso a mi mano.
—¡Oh, vaya!
—Lo hacen todo el tiempo. A Finn no le importa. Cada vez que Briar se cansa, se sube a Finn para que la lleve. Le compré ese chaleco para que las garras de Briar no se le claven. Estas dos son uña y carne.
—¿Recibiste el mensaje sobre las alergias alimentarias? Siento mucho que se me pasara. Espero que no sea un problema.
Tessa hizo un gesto con la mano, restándole importancia.
—Para nada. Me paré a coger algunas cosas solo para asegurarme de que tendría de sobra para comer. No habrá problema.
Acaricié el sedoso pelaje de Briar antes de recordar que tenía un trabajo que hacer. Darlene estaba justo detrás de mí, con los brazos cruzados sobre su considerable pecho, fulminándome با la mirada.
—Vale, todo el mundo. Vamos a ponernos en fila. ¿Ha vuelto Marissa?
Busqué a Marissa entre el pequeño grupo, pero no la vi. Hannah y Ben se quedaron atrás, y noté que Hannah estaba preocupada. Se centró en la perra y el gato, y me volví hacia Tessa.
—¿Finn y Briar se llevan bien con otros gatos? Tengo dos en mi grupo.
—Por supuesto. Mira, haz que se acerquen y nos aseguramos de que todos se lleven bien antes de irnos.
—Ay, por el amor de Dios, ¿esto puede ser más ridículo? —se quejó Darlene, ahora con las manos en las caderas—. Si esta gente dejara a sus dichosas mascotas en casa, esto no sería un problema. Estamos perdiendo un tiempo precioso.
Les hice un gesto a Hannah y Ben y se acercaron, rodeando a los otros excursionistas del grupo. Llevaban a Razzy y a Gus en brazos, con los ojos muy abiertos por la curiosidad mientras miraban a la perra y al gato.
—Razzy, Gus, os presento a Finn y a Briar —dije, dando un paso atrás.
Los ojos de Briar se iluminaron cuando vio a los dos felinos y Finn soltó otro suave guau antes de adoptar una postura juguetona, descabalgando a Briar. La gata le lanzó una mirada fulminante a Finn antes de caminar para plantarse delante de Hannah y Ben.
Los gatos se olisquearon los hocicos y oí su conversación susurrada mientras se conocían. Miré a Finn, preguntándome si también podría entender a los perros, pero o se mantuvo en silencio o mi don no funcionaba con los caninos. Sonreí, no obstante, mientras los hocicos se olisqueaban, una cola se meneaba y Tessa sonreía.
—Ahí está. Ya somos todos amigos. Eden, ¿te importa si suelto mi rollo?
—En absoluto. Espera, déjame asegurarme de que todo mi grupo está aquí.
Marissa todavía no había aparecido, así que me dirigí hacia los baños. Salió justo cuando yo llegaba, con la cara sonrojada.
—Perdón. Ya voy.
—No te preocupes. ¿Está todo bien?
—Estoy bien.
No dio más explicaciones y se apresuró a pasar delante de mí, con la cabeza gacha. Tan pronto como Marissa se unió al grupo, Tessa comenzó a hablar.
—Muy bien, todo el mundo. Gracias por venir con nosotros hoy. Tenemos un gran día planeado y espero que todos llevéis un calzado de buena calidad. La caminata no será demasiado difícil, y tengo puntos de avituallamiento con agua en varios controles a lo largo del recorrido. Veremos una gran variedad de flores y me aseguraré de que todo el mundo tenga tiempo de sobra для fotografiarlas. ¿Alguien tiene alguna pregunta?
Sorprendentemente, todo el mundo guardó silencio y Tessa nos dedicó una amplia sonrisa.
—¡Muy bien, pues vamos allá!
Ella abrió el camino, con Finn a su lado. Briar caminaba con Razzy y Gus, entrelazando sus colas. Deseé estar lo suficientemente cerca como para oírlos, pero por las caras de Hannah y Ben, se lo estaban pasando en grande. Me colgué la mochila al hombro y me coloqué a la zaga después de asegurarme de que no faltaba nadie. Norm se quedó atrás y se unió a mí.
—Así que usted es la que tuvo esta idea, ¿eh? Es la primera vez que hago algo así, pero me pareció una buena forma de salir y conocer gente.
—Así es —dije, casi tropezando con una piedra en el sendero—. ¿Se había alojado antes en Valewood?
—Mi mujer y yo veníamos todos los veranos, cuando los niños eran pequeños. Era nuestra escapada. Los niños ya están todos en la universidad, y mi mujer falleció hace cinco años. Este es el primer viaje que hago sin ella. Siempre le encantaron las flores silvestres. En cierto modo, es como si estuviera aquí conmigo.
Su rostro se contrajo en marcadas líneas mientras miraba a lo lejos. Se me rompió un poco el corazón al imaginar cómo debía de ser para él.
—Oh, cuánto lo siento. Me alegro de que haya venido con nosotros. Es una forma preciosa de recordarla.
—Me gusta eso —dijo, y una sombra de sonrisa cruzó su rostro—. Debería hacer más de las cosas que a ella le encantaban. Yo nunca tuve tiempo para todo eso. Siempre era trabajar, trabajar y trabajar. Nuestros pequeños viajes anuales eran el único momento en el que me centraba en ella. Ojalá lo hubiera hecho más. El cáncer es una cosa terrible, sabe. Por eso me esfuerzo tanto en mantenerme en forma. Antes de que Maria muriera, tenía veinticinco kilos de sobrepeso, era prediabético y me estaba cayendo a trozos. Me puse en forma para poder cuidarla. Estuve tentado, después de su muerte, de volver a mis viejas costumbres, pero los niños me necesitan, ¿sabe? Siempre pensé que sería el primero en irme.
No supe qué decir, pero sonreí y le di una palmadita en el brazo. Me llegaron los ecos de una voz alta que se quejaba.
—¿Dónde está? Necesito hablar con ella.
Norm miró hacia adelante antes de volverse con una mueca de disculpa en la cara.
—Uh oh. Creo que se refiere a usted.
Me apresuré hacia el frente de la fila, donde esperaba Darlene, dando golpecitos con el pie.
—¡Ahí está! ¿Dónde se había metido? ¿No se supone que debe cuidar de nosotros?
—Estaba cerrando el grupo, señora Prescott. ¿Qué necesitaba?
—¡Estos bichos son terribles! No puedo creer que el complejo nos mandara aquí completamente desprotegidos. No nos avisaron de que nos iban a devorar.
Incliné un hombro para quitarme la mochila, contenta de haber sido previsora y haber metido algunas cosas para este tipo de escenarios.
—Tengo un poco de repelente de insectos por aquí —dije, mientras rebuscaba, hasta que finalmente cerré la mano sobre el bote—. Aquí tiene.
Lo cogió y miró fijamente la etiqueta antes de mirarme con desdén.
—¿De verdad cree que voy a ponerme veneno? ¿En serio? Estamos en el siglo XXI. ¿No ha oído lo que ese cóctel químico puede hacerle al cuerpo humano?
—¡Oh, por el amor de Dios! —dijo Gwen, poniendo los ojos en blanco mientras su marido miraba al suelo—. No pasará nada. Use el dichoso espray.
Todos los demás merodeaban mientras Darlene montaba el numerito, y sentí que las mejillas me ardían más que el sol al darme cuenta de que todo el mundo me estaba mirando. Hannah me lanzó una mirada compasiva y carraspeó.
—Si lo usas correctamente, no debería ser muy arriesgado —dijo, abriéndose paso entre la multitud para situarse a mi lado—. Mira, este no contiene DEET, si es eso lo que te preocupaba.
—¿Y tú quién eres? ¿Eres médica? No lo creo. Yo me he informado. Simplemente, no puedo creer que el complejo nos someta a este tipo de trato.
Sentí un pelaje rozarme la pierna y bajé la vista para ver a Finn apoyada contra mí, moviendo suavemente la cola. Le puse la mano en la cabeza y me sentí más tranquila, pero





OEBPS/cover.jpeg
1 ‘l;"-‘ B
it ‘

//J

Cbur‘rW@Y Mef

m’W\ b






OEBPS/images/290b3f1b-72ed-491f-9599-9dd1a57426eb.png







